








ésta de cinco buques de guerra armados de cañones
y artillados y de cinco veleros mercantes. sin artille­
ría. pero con una tripulación de soldados arcabuce­
ros. IEl 11 de junio salió del Callao al mando del
general Rodrigo de Mendoza, mancebo valiente. arro­
gante e impetuoso. que había ofrecido alcanzar una
gran victoria sobre el holandés.

A la altura de Cañete, en la sombría y lluviosa
tarde del invierno del Perú. el 17 de julio. se avista­
ron ambas escuadras. Los holandeses avanzaron ha­
cia los españoles. sin pretender entrar en combate.
que paJrecíales adverso en esas condiciones; la noche
se vino encima con un rápido vuelo de sombras. y en
medio de una oscuridad completa. el general espa­
ñol. desoyendo los consejos de destacados oficiales. a
las diez de la noche se adelantó con su nave y trabó
la pelea rompiendo primero el fuego de arcabuz y

luego el de cañón. Pronto el' combate se hizo gene­
ral. y el desorden y la confusión más grandes eran
aumentados por el viento nocturno. que pasaba sil·
bando entre las jarcias y velas y arrastrando los den­
sos nubarrones; por el redoble de los tambores. los
trompetazos. que en la oscuridad de la noche daban
su voz como rojas llamaradas. los gritos y las provo­
caciones de los combatientes sobre el océano rugien­
te y solitario.

Los holandeses se defendieron con habilidad y
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obligaron a los españoles a retirarse con la pérdida
de uno de sus buques menores. A la mañana siguien­
te, en vista de la dispersión en que se encontraba la
flota española, el almirante corsario empeñó de nue­
vo el combate, que duró todo el día. Nuevamente
obtuvieron la victoria y echaron a pique otros do's
buques españoles.

Aquellos éxitos impulsaron a Spilbergen a con­
tinuar sus hazañas en las costas del Pacifico. El 20
de julio se encontraba frente al Callao.

Pero ésta es una historia qu~ no pertenece a la
de Alonso de Ribera.

El corsario holandés se retiraba de los mares de
Chile, donde quedaron largo tiempo vagando las fan­
tasmagóricas e inquietantes siluetas de sus barcos
piratas, corriendo sus velas entre soles y tempora­
les, mientras un gran incendio ardía en las islas ti­
ñendo de rojo la estela de sus naves.

DESCUBRIMIENTO DEL CABO DE HORNOS

Un descubrimiento de mundial trascendencia
geográfica y marítima alumbró los últimos días del
gobernador Ribera, aun cuando haya sido del todo
ajeno a su iniciativa. A poco de haber partido de Ho­
landa la escuadra de Spilbergen, se preparó allí mis-
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mo otra que habría de alcanzar aún más notoriedad.
Una nueva expedición, compuesta de dos naves, la
más grande de trescientas sesenta toneladas y de
ciento diez la otra, equipada con gente valerosa y
resuelta, al mando de Jacobo Le Maire, llevando a un
piloto de grande experiencia, Wilhelm Cornelisz
Schouten, zarpó del puerto de Texel el 14 de junio
de 1615.

El plan del viaje era desconocido por la tripu­
lación; pero antes del 25 de octubre, después de a~ra­

vesar la línea equinoccial, los dos jefes anunciaron
a sus compañeros que iban a buscar un nuevo paso
para llegar a la India, más al sur del conocido estre­
cho de Magallanes, difícil de navegar a la vela, por
lo que se alegró en extremo la marinería, pensando
en los beneficios que podían obtener.

No vamos a referir aquí las peripecias de este
viaje. En aquella época se pensaba que la Tierra del
Fuego no era una isla, sino que estaba unida con el
Polo. Habiendo perdido un buque, el menor, en un
incendio y en medio de grandes penalidades, los ho­
landeses descubrieron un canal cuya corriente les
hizo comprender que allí había un paso hacia el otro
mar. Favorecidos por el viento, penetraron por este
nuevo estrecho, entre la Tierra del Fuego y la isla
de los Estados, que llamaron de Le Maire. Conti­
nuando su navegación hacia el suroeste, se hallaron
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el 29 de enero de 1616 delante de una isla formada
por dos montañas puntiagudas. En honor de la ciu­
dad holandesa de Horn, donde se habia organizado
la expedición, los exploradores dieron a ese promon­
torio, que parecía ser el extremo sur de la América,

.el nombre de cabo de Horn. Lo doblaron con facilidad
y se encontraron por fin en el Pacifico.

El descubrimiento produjo en Europa una gran
impresión. Era un suceso que honraba a la joven ma­
rina holandesa; un gran progreso para las ciencias
geogr~ficas y un paso nuevo, más fácil y expedito
para la navegación. De la relación de este memora­
ble viaje se hicieron innumerables ediciones y tra­
ducciones.

España comprendió el alcance de este descubri­
miento, que facilitaba la comunicación de la metró­
poli con sus más apartadas colonias, y el Consejo de
Indias resolvió en 1616 que sin tardanza se despa­
chara una expedición española para esas regiones, a
fin de verificar la novedad. Con gran prisa constru­
yéronse en Lisboa dos carabelas y confióse el mando
de ellas a dos diestros pilotos gallegos, los hermanos
Bartolomé Garcia de Nodal y Gonzalo de Nodal, que
servian en la real armada.

Las dos naves partieron de Lisboa el 27 de sep­
tiembre de 1618, y siguiendo el rumbo trazado por
los holandeses, el 6 de febrero de 1619 se encontra-
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ban frente al cabo de Hornos, deformación española
del nombre de Horn.

Pero los días del gobernador Ribera ya habían
desaparecido del calendario.

'Los AÑos PASAN y PESAN

Ribera ya no era el mismo de las campañas de
1600.

El capitán Diego Flores de León escribía al rey
desde Concepción el 30 de octubre de 1613: "La vejez
y enfermedades del Sr. Alonso de Ribera son tan
grandes que lo han hecho otro de lo que era y tro­
cado de suerte que apenas puede salir de a caballo
y de ninguna manera levantar los brazos ni ceñir la
espada; y cuando esto tuviera, como tuvo en grado
aventajado, siento plenamente que le falta y le va
faltando el vigor con las pesadumbres que en el go­
bierno del Tucumán mantuvo, con que se halla sin
fuerza para sufrir los trabajos de la guerra, aunque
su ánimo de servir a Vuestra Majestad es bueno"9.

Nuevas contrariedades aumentarían sus dolen­
cias. La guerra defensiva continuaba: los indios in­
cursionaban y hacían frecuentes correrías. Ribera,
hastiado por esta incesante hostilidad, ordenó algu­
nas campeadas en persecución del enemigo hasta
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tierra adentro ae su territorio y por 10 tanto más
allá de la raya establecida. Para simular que con es­
tas expediciones no se violaban las órdenes reales.
hacíanse en nombre de los indios de paz y las tropas
españolas iban como auxiliares.

A principios de 1616 llegó a Chile la real cédula
que el rey había expedido en marzo del año anterior:
mandaba el soberano que se cumpliesen puntual­
mente las ordenanzas acerca de la guerra defen­
siva y que no volvieran a hacerse correrías militares
en el territorio enemIgo. Un año más tarde llegaban
nuevas órdenes reales aún más terminantes.

Por real cédula de 3 de enero de 1616 el rey ha­
bía querido deslindar las atribuciones que correspon­
dían al gobernador y las que debía ejercer el padre
Valdivia para mantener la guerra defensiva.

Felipe III mandaba expresamente seguirla, sin
límite de tiempo, y que bajo pretexto alguno, ni aun
con el carácter de auxiliares de los indios amigos,
hicieran los españoles entradas en el territorio ene­
migo, sino en los casos en que, persiguiendo a los
indios que habían pasado la raya, fuera indispensa­
ble penetrar al otro lado. Disponía que el virrey des­
pachase un visitador que vigilase el cumplimiento
de las reales órdenes. Al padre Valdivia correspondía
tratar con los indios de guerra, sin que el gobernador
pudiera mezclarse en ello.
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En resumen: a Ribera le correspondía "defender
la raya y gobernar el reynoj y al padre Valdivia y re­
ligiosos de la Compañía de Jesús el tratar con los in­
dios de guerra y declararles siempre la voluntad del
rey e interceder que se les cumplan". El visitador
nombrado por el virrey del Perú debía impedir que el
gobernador celebrando acuerdos con sus capitanes re­
solviese por mayoría cosa alguna que contrariase en
lo menor las disposiciones tan terminantes de esta
cédula.

El padre Valdivia había ganado en todas sus
partes el litigio que desde cuatro año~ antes sostenía
con el gobernador de Chile,

Se ha dicho que Alonso de Ribera no pudo sopor­
tar este rudo golpe que lo abatía y humillaba ante
todos los pobladores del reino; y que la decisión del
soberano aceleró su muerte. En efecto, la coinciden­
cia de fechas lo haría creer así, pero la verdad es que
Alonso de Ribera no alcanzó a tener conocimiento de
esa real decisión10,

El padre Miguel de Olivares, en su Historia Ci­

vil, refiere que lo que mató a Ribera fue la inacción
a que lo condenaba la guerra defensiva: "Como al
hierro no usado lo come eL orín, así al gobernador,
que era de genio marcial y estaba acostumbrado a
las fatig'as de la campaña, lo fue consumiendo lenta-
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mente la inacción en que estaba forcejeando su obe­
diencia contra su inclinación"ll.

LA PASIÓN Y LA VOLUNTAD

¡SU obediencia contra su inclinación! ¡Qué gran
acierto psicológico del padre Olivares! Fue, en¡ reali­
dad, la lucha permanente del gobernador. Podría es­
cribirse una biografía suya con el título de Alonso de

Ribera o la Pasión y la Voluntad. Su vida fue de uno
a otro extremo, con un compás de péndulo. Pero casi
siempre triunfa la voluntad.

En su brillantísima carrera militar conoce los
alegres ámbitos de Flandes y de Francia, los países
más liberales y de livianas costumbres en la época:
Ribera se siente en ellos corno el pez en el agua. Pero
por sobre su andaluza sensualidad sedienta de pla­
cer, predomina la tensa voluntad de servir, de ser
eficaz y sobresaliente en el esfuerzo, y formado en la
escuela de Alejandro Farnesio, uno de los más céle­
bres estrategas que recuerda la historia militar, lle­
ga a ser el más notable capitán que haya venido al
Chile de la conquista.

Otra demostración de esta tesis es su plan estra­
tégico para la guerra de Arauco, inteligentísimo, frío,
calculado, predominio de la razón y de la voluntad
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por sobre su propio temperamento ardoroso, arreba­
tado y batallador.

~a perseverancia con que solicita y obtiene la
creación de un ejército permanente es otro cariz de
este. aserto. Y la disciplina, la alta moral que impone
a ese ejército que él organiza, de que dan constancia
las cartas de García Ramón, su sucesor, demuestran
su inflexible decisión de hacer del de Chile un ejér­
cito de abnegados y 'brillantes profesionales, no una
turba desorganizada de libertinos.

En sus conflictos con las autoridades eclesiásticas
se deja llevar por el arrebato y la pasión: se enfrenta
a los obispos con toda la altivez y la arrogancia de
su cargo de capitán general. Pasando por sobre sus
muy arraigadas convicciones religiosas, combate al
clero entrometido en su jurisdicción. Al fin, cede: un.
gobernador español no puede estar excomulgado.
Nuevamente vence su voluntad.

Acepta el plan de la guerra defensiva, tan dife­
rente a su temperamento combativo y a su estrate­
gia de adelantar siempre, sin retroceder jamás, sin
detenerse nunca. Es un funcionario al servicio de
España, y, aun cuando comprende el dilema a que
está abocada la corte, acepta el plan por obediencia,
pero no sin manifestar claramente su reprobación.

¿Fue Ribera un libertino que pretendió poner co­
to a su disipada vida eligiendo, como todos los vicio-
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SOS. una niña serta y pura para casarse, a fin de ase­
gurar la estabilidad y honra de su hogar? Así lo afir­
ma un célebre historiador chileno. Pero, analizan­
do su vida desenvuelta sin sombras, a la luz del sol,
debiéramos más bien calificarle como un hombre ga­
lante, fruto de su época, el Renacimiento, en que el
paganismo triunfaba en todas sus formas. Gustó de
las mujeres como portadoras del eterno femenino, no
sólo de las que fueron sus amantes. Cuidaba de ellas,
sin olvidarlas o abandonarlas como juguetes gasta­
dos. La viña que regaló a su limeña, cuando la casó,
fue uno de los cargos de su juicio de residencia. ¡CO­
noció el encanto que rodea a mujeres virtuosas y
distinguidas, y hasta con su propia suegra, lo que no
es poco decir, mantuvo excelentes relaciones, a pesar
de tratarse de toda una combativa heroína de La Im­
perial! La llevó consigo al Tucumán, donde mantuvo
el fuego de la chilenidad. Es que, por sobre todas las
cosas, este don Juan del viejo y nuevo mundo terminó
perdidamente enamorado de su doña Inés. Si un golpe
de voluntad decidió su matrimonio, fue la pasión,
una gran pasión, que envuelve su madurez en su ar­
diente llama, la que triunfa en ese hogar feliz.

y entonces comienza la lucha con la salud que
decae, con la salud que se va ...
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EL GOBERNADOR MUERE EN CONCEPCIÓN

"Fare thee well, and il lar ever
Still lar ever, lare thee well .....

LoRD BYRON.

("Adiós, y si es para siempre,
para siempre todavía adiós ...")

Alonso de Ribera se hallaba enfermo desde al­
gunos años atrás; y por más que quisiera sobrepo­
nerse a esos achaques, la vida le iba siendo más cor­
ta que la voluntad.

En 1612 había costado gran trabajo transpor­
tarlo del Tucumán: tendido en una parihuela debió
trasmontar la cordillera.

Con estas hermosas palabras recuerda Barros
Arana la dura vida de hombre de acción que llevó
Ribera: "Sin ser precisamente viejo, pues frísaba
los sesenta años, Alonso de Ribera se sentía que­
brantado por la vida penosa que llevara en los cam­
pamentos de Flandes, durmiendo meses enteros bajo
un cielo inclemente y sufriendo con frecuencia al
descubierto la nieve y la lluvia en los penosos
asedios de las plazas fuertes. Su cuerpo, por otra
parte, estaba acribillado de heridas posiblemente
mal curadas y que debían ocasionarle muchas mo­
lestias. Se recordará que en Chile, durante su primer
gobierno, pasaba cada año a invernar a Santiago y
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que en estos viajes, así como en las campañas mili­
tares, desplegaba un vigor extraordinario y se seña­
laba sobre todo por la rapidez con que hacia esos via­
jes y esas expediciones. Bajo el segundo período de
su mandato casi no se habia movido dé Concepción,
jamás vino a la capital y apenas salía de aquella ciu­
dad para atender las necesidades más premiosas de
la guerra. Montaba a caballo pocas veces y haciendo
un esfuerzo visible; pero se obstinaba en no dejar ver
sus enfermedades y sobre todo en no hablar de ellas
al rey"12.

¿No habría también, en su pertinacia de perma­
necer en Concepción y no venir a Santiago, algo
como un deseo de olvidar en la sedante ciudad marí­
tima las duras querellas capitalinas con las Lisper­
guer, con el obispo fray Juan Pérez de Espinosa, y
con tantos otros, de evitarse la presencia de personas
tan combativas y preeminentes? Puede ser; o simple­
mente, abandono y languidez de los años que van
despejando el camino de luchas y vanidades extra­
ñas y buscan solamente la almohada del cariño don­
de apoyar la cabeza y reposar.

En el invierno de 1616 sus males arreciaron con·
siderablemente. El reumatismo, fuerte y constante,
le impidió el uso del brazo derecho, de tal manera
que no pudo firmar con su mano y fue necesario fa­
bricar una estampilla para sellar sus provisiones. En
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ese estado, sin embargo, seguía atendiendo todos los
negocios administrativos. ElLo de marzo de 1617
dictó en Concepción una extensa carta al rey en que

I

le da cuenta de todos los sucesos ocurridos el año an-
terior y, por primera vez, le habla del estado desas­
troso de su salud y pide su remoción.

"Sírvase V. M. -le decía con este motivo- pro­
veer persona, de agilidad que pueda sobrellevar los
trabajos de la guerra, porque mi edad y la poca sa­
lud con que me hallo de ocho meses a esta parte, de
que he dado aviso al real consejo, me tienen impedi­
do de poder acudir a ella por mi persona y al ej erci­
cio de estos cargos. Y suplico a V. M. que en conside­
ración de tantos y tan calificados servicios como he
hecho a su real corona y en ocasiones de tanta grave­
dad e importancia como consta en el real consejo se
me haga la merced que hubiere lugar para que, con­
forme a mi calidad, pueda pasar lo que me resta de
vida con algún descanso y dejárselo a mi mujer e
hijos, de que estoy confiadísimo mediante la justifi­
cación de mi causa y el cristianísimo y celoso celo de
V. M." El antiguo capitán de Flandes no pudo poner
su orgullosa firma al pie de esa carta que delataba
su derrota física.

Pero en aquella epístola, que fue como su testa­
mento de soldado, vuelve a hablar de los asuntos de
la guerra con su convicción de que el sistema plan-
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Leado por el padre Luis de Valdivia conducía a la
ruina al país. "Por las obligaciones que me corren
de cristiano y leal vasallo de V. M. -decía- y por
el descargo de mi conciencia, digo qúe lo que con­
viene es que V. M. concluya con esta guerra man­
dando que se prosiga y acabe de una vez, porque to­
do lo demás es engaño y no se ha de sacar otro fruto
que gastar hacienda, gente y tiempo; y suplico a V. M.
humildemente que en lo que toca a estas mate­
rias, dé crédito a las personas que le han servido y
le sirven tan bien como yo y tienen la experiencia
y conocimiento de ellas. .. No conviene sino que se
haga guerra ofensiva, porque esta gente es de la ca­
lidad que he dicho, y jamás harán cosa que aprove­

che por blandura y suavidad."

Después de esta carta la enfermedad de Ribera
se agr'avó extraordinariamente, pero siguió enten­
diendo en todos los asuntos del gobierno, y aun en
los momentos de delirio daba órdenes militares.

Conociendo que se acercaba su fin, el 9 de mar­
zo de 1617 dictó el nombramiento del licenciado Fer­
nando Talaverano Gallegos para que le sucediera in­
terinamente en el gobierno de Chile. Dispuso además
que se entregase a los religiosos hospitalarios de San
Juan de Dios, que había hecho venir del Perú, la ad­
ministración de los hospitales de Concepción y de
Santiago, quedando, sin embargo. los cabildos de am-
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bas ciudades por patronos de esos establecimientos.
Fue su último acto de mandatario!:!.

Fue en Concepción, a fines del verano de 1617:
la mañana brumosa, la fina llovizna, anunciaban el
otoño del mar. Tendido en su lecho de enfermo, que
no era sino un catre de campaña, yacía el goberna­
dor. Lo rodeaban su esposa, sus hijos, militares y
funcionarios, clérigos, monjes, criados: en todos los
rostros, unos queridos, otros ya lejanos, la angustia
y la inquietud.

Pocas horas después Alonso de Ribera fallecía
en medio de las lágrimas de sus deudos y de sus ca­
pitanes.

"En medio de las lágrimas de sus deudos y de
sus capitanes", dicen los h.istoriadores coloniales pa­
ra relatar aquella noble agonía del brillante ca­
pitán de los tercios de España en Flandes y en Chile.
Sus deudos, aquella su familia que él había formado
pasando por sobre las restrictivas leyes de la corona
de España y para la que había reservado las más
exquisitas ternuras de su alma de gran señor; su
amada y bellísima esposa, doña Inés de Córdoba y
Aguilera; y sus capitanes, aquellos que le habían
a.compañado en sus campeadas victoriosas, aquellos a
quienes había armado caballeros jefes, dándoles so­
bre sus juveniles hombros el espaldarazo del mando
militar. ¡También sabían llorar en aquella hora pos-
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trera, junto al cuerpo vencido de su capitán gene­
ral!

La muerte del gobernador produjo consterna­
ción en todo el reino. Cualesquiera que fuesen sus
defectos y la impetuosidad de su carácter, se le reco­
nocían grandes dotes administrativas, un notable des­
prendimiento y excepcional talento militar.

En efecto, había rehecho y afianzado el viejo
Chile de la conquista, y había forjado el Chile del
futuro. Fue el más chileno de los gobernadores, casi
un arquetipo de lo que serían los futuros mandata­
rios de la República, y hasta en cierto sentido, de lo
que sería el chileno de hoy. Amante del terruño, de
su paisaje y de su encanto; valiente, generoso, des­
prendido, galán y aventurero en sus mocedades y res­
ponsable jefe de hogar en su madurez. Al carácter
altanero y autoritario, quisquilloso y explosivo, a ve­
ces arrebatado y colérico, oponía como contraparti­
da la amabilidad afectuosa, la hospitalidad siempre
franca, la alegre camaradería y la exuberante felici­
dad de vivir. Creyente y espiritual en la vida priva­
da, laicista en la pública, no aceptaba intromisiones
en lo que creía era prerrogativa de su autoridad.

El detuvo la interminable guerra de Arauco;
fortificó la frontera, dando paz y seguridad al resto
del país. Formó el ejército regular; asemejó la infan­
tería chilena con la de Flandes, la mejor del mun-
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do en esa época, y obtuvo la creación del ejército per­
manente en Chile.

Estabilizó la propiedad e impulsó la agricultura
y la minería. Robusteció la incipiente industria y dio
a la economía del país un impulso dirigido y estatal.
Los astilleros fueron objeto de su predilección, com­
prendiendo que un país de tan dilatado litoral preci­
saba dominar sus mares.

Impuso Alonso de Ribera un nuevo trato, de mu­
cho más contenido social, a españoles, criollos e in­

dios: buscó en la adecuada colaboración en el traba­
jo de unos y otros una nivelación horizontal por la
justicia.

Organizó la beneficencia, trajo los primeros
monjes hospitalarios ... y todo ello en medio del so­
noro estruendo de armas de sus campañas militares;
de sus ardientes disputas con el obispo Pérez de Es­
pinosa; de sus querellas con las Lisperguer y con
otros y otras de menor cuantía; de las órdenes de
Felipe III y de los virreyes del Perú y de la generosa
impaciencia del padre Luis de Valdivia para implan­
tar la guerra defensiva.

Describe el padre Rosales en su Historia de Chi­

le los últimos momentos del gobernador, diciéndonos
que "dispuso las cosas de su alma y que habién­
dole hecho su Magestad merced de un hábito de San-
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tiago, no le alcanzó sino el de San Francisco, con que
se enterró en su santa casa".

"Murió de edad de sesenta años -dice el histo­
riador- en la ciudad de la Concepción, a los nueve
días del mes de marzo de 1617, con hartas lágrimas
de sus amigos y sentimiento de todo el Reyno, por ser
muy amado en todo él, confesando la voz general que
más animoso general ni más entendido en la guerra
no avía venido a Chile. Era Alonso de Ribera caba­
llero hixo de algo, onceno nieto de el Rey Don Jaime
de Aragón por línea recta de varón, Capitán y Sar­
gento mayor en las guerras de Flandes en tiempo
de el Príncipe de Parma y de el Conde de Fuentes,
uno de los capitanes de Amiens, que la defendió con
gran valor en las baterías que el rey de Francia hizo
allí en persona, y tan nombrado que en aquellas par­
tes se dezía generalmente: Ribera en la infantería y
Menda en la caballería. Fue natural de Ubeda, de
buena estrella, que sin duda le ayudaron los influ­
xos de la suya y los de la estrella de la' patria, si es
assí lo que dire Eurípides, que la estrella del cielo
donde uno nace lo faborece siempre. Nació en fin con
buena estrella y murió con ella, pues en su muerte re­
lució más el resplandor de su fama y se inmortaliza­
ron sus hechos, alabando todos su prudencia, entere­
za, magnanimidad, justicia y clemencia, que de todas
virtudes dio claros testimonios."
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y el padre Alonso de Ovalle, en su Histórica
Relación del Reyno de Chile, dice a modo de epita­
fio estas hermosas palabras: "Era este gran caballe­
ro grande en todo, en su sangre, en su valentía, en
su nombre adquirido con tan grandes hazañas en las
guerras de Europa antes de pasar a las de Chile y
en la buena traza y disposición de su acertado go­
bierno"14-15-18

Ribera fue enterrado en el convento de san Fran­
cisco en Concepción. En la ciudad que tanto-amó,
donde había arribado en un verano subversivo de co­
mienzos del siglo, para pacificar y afianzar la con­
quista de Chile; en la ciudad de sus triunfos, de su~

amores y de sus pecados; de sus victorias militares y
sus refugios descorazonados; donde había casado;
donde transcurrieron los años de su segundo gobier­
no, los postreros de su vida turbulenta: allí espera­
ría su cuerpo la resurrección piadosa de la carne.

La iglesia donde fue enterrado yace, con la ciu­
dad predilecta de Ribera, sumergida bajo el mar.
Trasladada la nueva urbe a una comarca vecina, su
espíritu valiente, Uberal y aventurero es el mismo
que amó el gobernador.

Dicen los habitantes del viejo Penco- que en los
días de calma se oyen las campanas de las antiguas
torres de Concepción sonar bajo las aguas tranqui­
las.
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Acaso sería ése el descanso que más deseara Ri·
bera, en los días de su intrépida juventud, para su
corazón apasionado e impetuoso.

'Carta del gobernador Alonso Garcla Ramón al rey, desde Con­
cepción, 11 de septiembre de 1607. Biblioteca Nacional, Sala
Medina. Mes., t. 109. 1796.
Carta del gobernador Alonso Garcla Ramón al rey, desde
Arauco, 27 de diciembre de 1607. Biblioteca Nacional. Sala
Medlna. Mes., t. 109. 1802.
La carta del rey a Alonso de Ribera comunicándole su nom­
bramiento es citada por el padre Diego de Rosales en su
señalada obra, t. U, p. 547.

'Los documentos relativos a la guerra defensiva y al padre LUis
de Valdlvla se hallan reunidos en el tomo 113 de los manus­
critos inéditos de la Sala Medina en la Biblioteca Nacional.
También hay mucho material en el tomo 111 (1607-1614> y
en el 112, relativo al segundo gobierno de Alonso de Ribera
(1609-1615> .

'Sánchez Cantón: Los retratos de los re.yes de España, p. 136.
Barcelona, 1946.

'Barros Arana: Ob. cit., t. UI, pp. 445 Y siguientes.
·Cargos del padre Luis de Valdlvla al gobernador de ChUe Alon­

so de Ribera y respuesta que da a ellos, fechada en 30 de
abril de 1614. Biblioteca Nacional, Sala Medina. Mes., t. 112.
1868, fs. 224.

"Testimonio de lo que el cabildo de la ciudad de Santiago re­
presentó al rey sobre el estado de peligro del reino de Chile.
Afio 1613. Biblioteca Nacional, Sala Medlna. Mes., t. 112. 1889,
fs. 113.
Carta del cabildo de la Concepción a S. M. el rey, fechada
en 3 de abril de 1613. Blblloteca Nacional, Sala Medina. Mes..
t. 112. 1855.

'Gustavo Opazo Maturana: Familias del antiguo obispado de
Concepción. 1957, p. 241.
Alfredo González del Solar: Penquistas de Antaño. En Re­
vista de Estudios Históricos, N.O 12, pp. 18 Y 19. Santiago,
1964.

"Diego de Rosales: Ob. cit., t. IU.
Barros Arana: Ob. cit., t. IV, pp. 104-112.

'Carta del capltllll Diego Flores de León a S. M. el rey, desde
Concepción, 30 de octubre de 1613. Blblloteca Nacional, Sala
Medina. Mes., t. 112.

'ODlego de Rosales: Ob. cit., libro VI, cap. 22.
Barros Arana: Ob. cit.. t. LV, p. 121.

"Padre Miguel de Olivares: Historia Civil, libro V, cap. 30.
"Barros Arana: Ob. cit., t. IV, p. 123.

265



"Para obtener el envio de estos religiosos hospitalarios desde el
Perú, mantuvo Alonso de Ribera una activa corresponden­
cia con el virrey don Francisco de Borja y Aragón, prin­
cipe de Esquilache, que gobernaba desde diciembre de 1615.

"Padre Diego de Rosales: Ob. cit., t. II, pp. 617-618.
Padre Alomo de Ovalle: Histórica Relación del Reino de
Chile, libro VII. cap.. 7, p. 296.

'"Difieren los historiadores sobre la manera de escribir el ape­
llido Ribera. El padre Rosales lo escribe con b en los dos pri­
meros tomos de su Historia y con v en el últlmo. Don Cres­
rente Errázuriz lo escribe con v. Barros Arana, con b. Los
Ribera o Rivera de Ubeda lo han escrito en una y otra tor­
ma. Nosotros lo escribimos con b, ateniéndonos solamente
a un hecho: la firma de Alonso de Ribera.

"'El afio 1652 pleiteaba dofia Inés de Córdoba y AguUera con An­
tonio de Baramblo. sobre un ganado ovejuno que le habla
dado en arrendamiento. Real Audiencia, expediente 425. Ar-
chivo Nacional. .
Dofia Inés de Córdoba y AguUera, ya viuda, llevó una activa
vida que ha dejado huella en los archivos, cuando comparece
en defensa de sus intereses, lo que nos hace dudar de lo que
Barros Arana asevera: que se acogió al convento de las Agus­
tinas. El 25-X-1617 el gobernador interino, Fernando Tala­
verano Gallegos, le hizo merced de mil cuadras de tierras
en el asiento de Pencaguel. a corta distancia de la estancia
de Guemangue y a continuación de las tierras que en el mis­
mo lugar tenia Domingo Vicente, el administrador de indios
de Putagán, Longom1lla y Purape1. Dichas tierras lindaban
con el cerro de Name, río Purapel y cordillera de los Ro­
bIes ... , "donde sallan estar las vacas del Rey". Dofia Inés era
muy afecta a la Compafifa de Jesús (donde tenia un her­
mano), ya que hizo donación de este título de' tierras a la
mencionada orden religiosa. Posteriormente el padre Andrés
de Lira, con poder del provincial, padre Juan de Losada,
vendió este titulo de mil cuadras al capitán Simón Donoso
Pajuelo, quien, a su vez, lo incluyó en la dote de su hija
dofia Inés Donoso, cuando la casó con el capitán Domingo
de V!1lalobos y Opazo, según la carta que se otorgó ante
don Nicolás de Pereda, en el asiento de San Antonio de
Churumbel, partido de !tata, el ll-II-1679. (A.N.-Not. Talca,
vol. 11, fs. 135 y siguientes.> Referencia del archivo de don
Jorge Valladares Campos.

FUENTES DOCUMENTALES NO CITADAS EXPRESAMENTE
Archivo Nacional: Archivo Morla Vicufia. Legajo 14. Cartas de

don Francisco Villa Sefior a S. M. el re,y, de 10-X-1610 y
19-X-1610, sobre que se nombre a Alonso de Ribera gober­
nador o a otro que no venga del Perú.
Legajo 15. Piezas 4, 5, 6 y 7: Cartas del padre Luis de V.al­
divla al gobernador Ribera, 1612. Pieza 8: Carta del padre
Martln de Aranda al gobernador Ribera, 23-X-1612. Pieza
9: Carta del padre Oractio Viechi al gobernador Ribera, de
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22-X-1612. Pieza 10: Tratado entre el gobernador Ribera y
los indios. Paces de Chiaya. Piezas 11. 12. 13. 14, 15. 16, 17.
23, 30. 31, 33. 34. 35: Noticias sobre el segundo gobierno de
Alonso de Ribera. Polémica sobre la guerra defensiva.
Legajo 88. Pieza 10: Sobre el segundo gobierno de Ribera.
Legajo 104. Pieza 15: Idem.
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